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COOPERACIÓN Y 
TECNOLOGÍAS DE LA 
INFORMACIÓN Y LA 

COMUNICACIÓN
Gabriel Pérez Salazar

Definición

Las tecnologías de la información y la comunicación (en 
adelante, tic) comprenden un amplio y heterogéneo con-
junto de dispositivos, dados por elementos tanto culturales, 
como físicos (hardware) y programáticos (software), los cuales 
posibilitan la realización de actos comunicativos e informa-
cionales que consisten fundamentalmente en la transmisión 
de información entre los actores participantes. Estas tecnolo-
gías pueden dar lugar a diversas formas de relación entre los 
participantes, que pueden ir desde configuraciones altamente 
jerárquicas y verticales, como en el caso de medios unidi-
reccionales como la televisión y la radio, hasta modelos con 
niveles de interacción potencialmente altos, como Internet.

De acuerdo con la época en que estas tecnologías han 
sido desarrolladas, es posible hablar de tic tradicionales, 
entre las que se encuentran dispositivos tan antiguos como 
la escritura, así como los principales medios masivos de co-
municación —cine, radio, video, televisión, etcétera—. Estas 
tic tradicionales lo son en tanto, efectivamente, permitan la 
generación de flujos de información que van de los emisores 

Cooperación y tecnologías de la información y la comunicación



164 c

a los receptores, aunque habitualmente hay pocas posibili-
dades de interacción en sentido contrario.

Por otro lado, las llamadas nuevas1 tic, entre las que 
destaca Internet, se caracterizan por posibilitar, técnica y 
socialmente, vías de relación multidireccionales entre los 
participantes en los actos comunicativos e informacionales 
que tienen lugar dentro de ellas. En este conjunto de tecno-
logías, dadas las posibilidades de acción de sus usuarios, se 
habla de sujetos que cuentan con el potencial de participar 
activamente en la construcción de muchos de los mensajes y 
de los sentidos que se derivan de los actos comunicativos en 
los que participen. Son precisamente estas posibilidades de 
interacción las que permiten hablar de procesos de coopera-
ción mediados por tales tecnologías. Nos referiremos a éstos, 
de manera específica, en los siguientes apartados.

Historia, teoría y crítica

La relación entre cooperación y las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación tiene un origen que su-
pone contactos e intersecciones particularmente estrechas 
y relevantes entre diversos campos del conocimiento, es-
pecialmente en lo que atañe al desarrollo de una de sus 
aplicaciones más emblemáticas: Internet. En 1958, en res-
puesta al lanzamiento del satélite Sputnik, el Departamento 
de Defensa de Estados Unidos establece la Agencia de 
Proyectos de Investigación Avanzados (arpa, por sus siglas 
en inglés). Su objetivo central era el desarrollo de tecnolo-
gías que permitieran a este país recuperar el liderazgo de 
la innovación en la carrera que se había iniciado contra la 
Unión Soviética en el contexto de la Guerra Fría. Durante 
esta época, las computadoras eran escasas y costosas, por lo 
que se buscaban estrategias que optimizaran su uso. Uno 
de los proyectos desarrollados en este sentido pretendía la 
construcción de una red informática que permitiera dividir 
una tarea compleja en porciones más pequeñas, de manera 
que su solución se diera a partir de la colaboración entre 
diversos centros de cómputo. El resultado de esta iniciativa 
fue la red arpanet, antecedente directo del actual Internet. 

La cooperación entre diversos investigadores y espacios 
académicos sentó las bases de la operación técnica de Inter-
net y sus protocolos de intercambio de información, dando 
lugar a la red de estructura abierta que actualmente conoce-
mos. La World Wide Web (www), entorno hipertextual de 
Internet, fue desarrollada a inicios de la década de 1990 por 

1	 Enfatizamos este adjetivo en función de su absoluta relativi-
dad. ¿Pueden tecnologías como Internet seguir siendo llamadas 
de esta forma, luego de que sus primeros antecedentes han 
cumplido más de 40 años? Quizá la novedad radica en su com-
paración con las tic tradicionales: la tv, con cerca de 60 años 
a cuesta, la radio y el cine con alrededor de 100, o la escritura, 
con al menos 5 mil años de haber sido desarrollada.

Tim Berners-Lee en el cern2, justamente a partir del mismo 
propósito: establecer un sistema —en este caso, a partir del 
hipertexto— que facilitara la colaboración entre los investi-
gadores de este centro.

Dado el carácter académico con que muchas de las tec-
nologías que posibilitan la operación de Internet fueron 
desarrolladas, es posible hablar de diversos grados de coope-
ración y colaboración entre sus creadores, que forman parte 
indisoluble de la cultura de Internet, y que actualmente se ven 
reflejados en áreas como el software libre y la construcción 
colectiva de contenidos disponibles en los entornos virtuales.

Desde una perspectiva teórica, la cooperación y las tic, 
como objeto de estudio, han dado lugar a diversas aproxi-
maciones conceptuales relativamente recientes. Entre ellas, 
destaca una forma colaborativa de relación que se conoce 
como inteligencia colectiva. Esta noción se refiere a que es po-
sible la construcción de conocimientos de manera conjunta, 
si un grupo de personas deciden, de forma libre y voluntaria, 
aportar sus saberes subjetivos y cooperar para este fin. Uno de 
los principios fundamentales de la inteligencia colectiva es la 
idea de que nadie lo sabe todo, pero que una persona puede 
poseer un conocimiento, al menos parcial, sobre un asunto 
específico. De esta forma, la inteligencia colectiva estará dada 
por la suma y depuración grupal de las aportaciones hechas, 
con un beneficio evidente para la comunidad de participan-
tes: lograr la construcción de un conocimiento compartido 
que supere el que podría obtenerse de manera individual.

Es importante señalar que estos modelos de cooperación 
no necesariamente requieren de las tic para ocurrir, aunque, 
dados los mecanismos de interacción que tales tecnologías 
posibilitan, se convierten en facilitadoras dentro de la cons-
trucción de la inteligencia colectiva. Desde esta perspectiva, 
las tic pueden ser concebidas como herramientas que permi-
ten flujos de información, que a su vez posibilitan estructuras 
sociotécnicas abiertas y cooperativas. La colaboración entre 
diversos sectores puede convertirse así en un modelo de ge-
neración de conocimiento y de riqueza, en el que un grupo 
de trabajo puede formarse para el logro de un objetivo es-
pecífico, con la posibilidad de reagruparse posteriormente 
en una nueva configuración para una tarea distinta. En este 
planteamiento general, las tic constituyen una infraestruc-
tura tecnológica altamente flexible que permite interacciones 
entre los participantes, que son a la vez generadores y usua-
rios de este cúmulo de información en constante circulación.

Como es posible observar, destaca la idea de que estas 
tecnologías se constituyen en dispositivos mediadores, en 
facilitadoras, si acaso, pero nunca en el elemento primordial 
a partir del cual la colaboración tenga lugar. No obstante 
esta visión que ubica a las tic en una dimensión subordi-
nada a lo social, en aproximaciones optimistas en torno a la 
Sociedad de la Información pueden reconocerse tendencias 
tecnodeterministas que parecen sugerir que esta relación es 

2	 Consejo Europeo para la Investigación Nuclear, por sus siglas 
en francés.
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prácticamente a la inversa, con la cooperación surgiendo 
casi espontáneamente a partir de la introducción de las tic.

Líneas de investigación y debate 
contemporáneo

El asunto de la cooperación y las nuevas tecnologías ha sido 
trabajado de forma muy intensa a partir de diversas disci-
plinas y líneas de investigación, entre las que destacan los 
sistemas de cómputo distribuido, el software libre, las redes 
de transferencia de archivos entre usuarios3 y la construcción 
colectiva de contenidos, entre otras. Tales son los campos de 
investigación que revisaremos brevemente a continuación.

Sistemas de cómputo distribuidos
En el desarrollo inicial de Internet, anticipamos que un sector 
de las ciencias de la informática se ha dedicado al estudio y 
desarrollo de lo que se conoce como sistemas de cómputo 
distribuido.4 Como ya hemos explicado, este modelo se basa 
en el procesamiento paralelo de tareas repartidas entre un 
conjunto de computadoras independientes. 

Una estrategia específica empleada para la construcción 
de estos sistemas entre el común de los usuarios tiene que 
ver con el uso de salvapantallas5 para llevar a cabo complejas 
tareas, por ejemplo, el proyecto Search for Extraterrestrial 
Intelligence (seti) que ha dado lugar al sistema conocido 
como seti@home, en el que los usuarios descargan de forma 
voluntaria un pequeño programa que aprovecha los periodos 
de inactividad de las computadoras personales para anali-
zar las señales recibidas por el radiotelescopio instalado en 
Arecibo, Puerto Rico, en busca de patrones que puedan dar 
indicios sobre la existencia de vida inteligente extraterrestre. 
De este modo, se consigue un poder de cómputo compara-
ble al de una supercomputadora por una ínfima parte de su 
costo. Programas similares existen para el análisis epidemio-
lógico de la malaria6 y el modelamiento de proteínas a nivel 
molecular,7 entre otros.

Es importante señalar que no todos los sistemas de cómpu-
to distribuido operan a partir de aplicaciones de salvapantallas, 
pues hay algunos en los que este trabajo colaborativo tiene 

3	 Conocidas como redes P2P (peer-to-peer).
4	 En inglés, esto se conoce como grid computing.
5	 Screensaver computing, en el original. Un salvapantallas es una 

pequeña aplicación que se ejecuta luego de un periodo de 
inactividad en una computadora personal, y que tiene como 
propósito evitar la formación de patrones persistentes en las 
pantallas de estos equipos, a consecuencia de una imagen es-
tática.

6	 Proyecto desarrollado por The Swiss Tropical Institute (www.
malariacontrol.net).

7	 Iniciativa administrada por el Barcelona Biomedical Research 
Park y que incluso es capaz de aprovechar las posibilidades de 
acceso a Internet de la plataforma de juegos PlayStation 3 para 
ejecutarse.

lugar en sistemas dedicados. La peculiaridad de los sistemas 
de salvapantallas radica en que son iniciativas que promueven 
la cooperación entre un grupo heterogéneo de participantes, 
muchos de ellos usuarios comunes y corrientes, que pueden 
no estar involucrados directamente con los resultados que el 
proceso distribuido arroje en un momento dado, lo cual da 
cuenta de un nivel de cooperación que tiene lugar, que podría 
incluso ser calificado como un beneficio sumamente abstracto 
para tales participantes.

Software libre
Este modelo de desarrollo de software se basa en la participa-
ción voluntaria de programadores que aportan sus habilidades 
y tiempo para la elaboración de sistemas informáticos com-
plejos. Los participantes cooperan a distintos niveles en la 
programación, depuración y prueba de sistemas, que rivalizan 
con aplicaciones elaboradas de forma comercial. Ejemplos 
de este tipo de desarrollos se pueden observar en sistemas 
operativos como Linux8 y una gran cantidad de aplicacio-
nes capaces de ejecutarse incluso en sistemas propietarios 
como Windows, y entre los que destacan la suite ofimática 
OpenOffice,9 el sistema de edición de imágenes gimp10 y el 
navegador Mozilla/Firefox. El software libre representa una 
estrategia para el desarrollo de aplicaciones informáticas en la 
que la comunidad de participantes se beneficia a consecuencia 
de acciones que son provechosas tanto para los desarrolla-
dores en lo individual, como para el grupo en su conjunto.

Redes de transferencia de archivos entre usuarios
Basadas en sistemas descentralizados, estas redes permiten 
que usuarios de Internet compartan y transfieran entre sí 
documentos de todo tipo. Napster, software empleado ma-
yormente para intercambiar archivos de audio,11 fue una de 
las primeras aplicaciones de este tipo que alcanzó gran no-
toriedad a inicios del presente siglo12 y que, en la actualidad, 

8	 Linux es un sistema operativo gratuito que puede funcionar 
en computadoras personales, como alternativa a Windows de 
Microsoft. Fue desarrollado inicialmente por Linus Torvalds, al 
combinar elementos de GNU (proyecto liderado por el creador 
del concepto de software libre Richard Stallman) y enriquecido 
con las aportaciones de miles de programadores voluntarios de 
todo el mundo.

9	 Disponible gratuitamente en www.openoffice.org, ofrece 
aplicaciones como procesador de palabras, hoja electrónica de 
cálculo, generador de presentaciones y otros elementos que 
generan archivos compatibles con Office de Microsoft.

10	 Alternativa, libre de costo, al popular sistema de edición de 
imágenes Photoshop. Disponible en www.gimp.org.

11	 Estos archivos de audio usualmente eran comprimidos en for-
mato mp3 para optimizar el ancho de banda.

12	 Dado que el sistema era empleado para intercambiar música 
que en su mayor parte tenía derechos reservados, fue objeto 
de una demanda que llevó a su cierre en 2001. El caso fue am-
pliamente cubierto por los medios noticiosos tradicionales.
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presenta una serie de desarrollos posteriores, entre los que 
destacan las aplicaciones conocidas como torrents.13

En estos entornos, la cooperación se manifiesta de varias 
maneras. La operación de estos sistemas permite que cual-
quier archivo que haya sido señalado como de acceso público 
pueda ser descargado por cualquier otro nodo conectado a 
una red de esta naturaleza. Esto conduce a que los usuarios 
coloquen contenidos accesibles a otros usuarios, a pesar de 
que esto conduzca a que las descargas realizadas por ellos 
demoren más tiempo (a consecuencia del mayor uso del an-
cho de banda disponible). Mantener accesibles los archivos 
descargados durante un tiempo razonable es otra estrategia 
de cooperación que es posible observar en este tipo de redes, 
particularmente en aquéllas del tipo torrent. De esta forma, 
el total de archivos disponibles para descarga en un momen-
to dado es igual a la suma de los archivos que cada usuario 
pone a disposición de los demás. Evidentemente, mientras 
más usuarios haya, la cantidad total de contenidos accesibles 
tiende a ser mayor, lo cual habla de uno de los criterios de éxi-
to de estos sistemas: el tamaño de la comunidad participante.

Dada la tendencia al egoísmo presente en muchas inte-
racciones sociales, se han desarrollado diversos dispositivos, 
de índole tanto técnica como social, para motivar la coope-
ración en estas redes de intercambio de archivos. Algunas de 
las estrategias más destacadas en este sentido tienen que ver 
con sistemas que califican la reputación de los contribuyen-
tes, el desarrollo de administradores de flujo de transferencia 
que privilegian a aquellos participantes con el mayor núme-
ro de archivos disponibles con la mayor velocidad posible y 
la inclusión de sistemas automatizados que dan prioridad a 
las descargas hechas por quienes, a su vez, han permitido un 
mayor número de descargas de sus computadoras personales.

Construcción colectiva de contenidos
Los protocolos de comunicación abierta de Internet, así como 
el uso de recursos hipertextuales, permiten en la actualidad 
la construcción colectiva de contenidos en línea; en muchos 
casos, actualizan con ello el planteamiento de la inteligencia 
colectiva que ya hemos mencionado. Una aplicación emplea-
da con este fin y que es ampliamente utilizada por usuarios 
de todo el mundo, son los wikis,14 con la Wikipedia como 
su exponente más destacado.

En esta enciclopedia de libre acceso, cada artículo es 
construido por voluntarios que aportan su conocimiento en 

13	 En estos sistemas, un archivo informático es dividido en una 
gran cantidad de fragmentos más pequeños (conocidos como 
seeds), que son puestos a la disposición de los usuarios a par-
tir de computadoras conectadas a la red y que ejecutan una 
aplicación que administra y posibilita la reconstrucción del 
documento original en cualquier nodo.

14	 Explicado en términos muy sencillos, un wiki es una aplicación 
que permite editar una página disponible en la www, construida 
bajo este sistema, sin necesidad de conocimientos profundos en 
programación, de manera que un conjunto de usuarios trabajen 
sobre un mismo documento de manera conjunta.

torno al tema en cuestión, sin recibir pago alguno por ello. 
Estos artículos son revisados y corregidos por la misma co-
munidad de usuarios que, en este caso, alcanzan plenamente 
el grado de lecto-escritores. A pesar de que cualquier usuario 
puede participar en su construcción y edición, es importante 
señalar que en este caso la cooperación está sujeta a diversos 
mecanismos de control, que tienen el propósito de contri-
buir a la conservación, precisión y crecimiento de esta obra.

A pesar de que los wikis son una de las herramientas de 
trabajo colaborativo en línea más conocidas, es posible ob-
servar otras aplicaciones, conocidas como computer-supported 
cooperative work, entre las que es posible mencionar el sistema 
NetMeeting de Microsoft y NotePub.15

Debate contemporáneo
En relación con los procesos de cooperación mediados por las 
tic, destacan dos asuntos a los que creemos que es pertinen-
te referirnos: las motivaciones para cooperar y los retos que 
enfrenta la cooperación mediada por las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación.

En referencia a la tendencia al egoísmo que hemos men-
cionado previamente, cabe preguntarse cómo es posible que 
la cooperación ocurra efectivamente en estos entornos. Las 
motivaciones que los usuarios tienen para colaborar, coo-
perar y participar están relacionadas con distintas variables, 
entre las que destacan las normas y valores de las comuni-
dades en las que estos procesos tienen lugar. La cooperación 
es un valor intrínseco a ciertas comunidades de usuarios de 
Internet, especialmente entre quienes participan en el desa-
rrollo de software libre, donde el estatus se mide a partir de 
las contribuciones hechas y es posible hablar de estructuras 
meritocráticas.

Este reconocimiento público implica que la cooperación 
puede contribuir a la construcción de una reputación, un 
capital simbólico, que posteriormente puede expresarse en 
aspectos como el reconocimiento de pares y la conversión a 
otro tipo de capitales. Existe también una serie de elementos 
culturales que favorecen la cooperación en estos contextos, 
como el compromiso personal que puede ser asumido hacia 
el modelo del software libre, la libertad de elección que se de-
riva del desarrollo de aplicaciones distintas a las que ofrece el 
software propietario, el grado de pertenencia a la comunidad, 
el sentido de trascendencia que se genera al hacer pública una 
aportación personal, entre otros.

Al darse esta cooperación, se presenta un fenómeno que 
puede caracterizarse como “altruismo involuntario” y que con-
siste en que las aportaciones hechas por una persona benefician 
a la comunidad entera, sin importar si ésta era su intención en 
primer lugar. Si bien en muchos entornos virtuales la lógica 
de la cooperación pareciera ser el “dar para recibir”, ésta es 
una condición que no se cumple en todos los casos.

15	 Sistema que permite la publicación y edición colaborativa de 
notas en línea (www.notepub.com).
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De cualquier manera, el interés personal puede dar lugar 
también a la cooperación, sobre todo a partir de un sentido 
lúdico. Algunas de las personas que colaboran en línea lo ha-
cen porque disfrutan haciéndolo; por ejemplo, programadores 
a los que les gusta lo que hacen, y que refuerzan la idea de 
que cooperar tiene que ver con hacer lo que puede aportar 
un beneficio para el individuo, pero también para el grupo.

Como es posible observar, la cooperación en línea es 
motivada por una compleja mezcla de aspectos que respon-
den tanto a intereses propios, como al altruismo. Se trata de 
acciones que, de una manera o de otra, suelen redundar en 
beneficios más o menos inmediatos y tangibles para quienes 
colaboran (y por ende, para las comunidades a las que perte-
necen). Sin embargo la cooperación en los espacios virtuales 
enfrenta serios retos que han sido señalados de manera crítica 
y entre los que destacan:

Oportunismo. Los sistemas de colaboración en línea, de 
forma casi inevitable, dan lugar a personas que toman sin 
aportar.16 En los sistemas de intercambio de archivos entre 
usuarios (P2P), se habla incluso de su colapso cuando sólo 
unos pocos contribuyen y la mayoría se limita a tomar lo 
que pueda mientras pueda. Esto sugiere que el éxito de un 
sistema de cooperación en línea no depende únicamente del 
tamaño de la comunidad, sino, como ha sido señalado reite-
radamente, de cuántos de sus miembros efectivamente hacen 
aportaciones, así como de la calidad de las mismas; lo cual se 
relaciona con otros aspectos como el llamado capital social.

Falta de consenso. Tanto en las comunidades de software 
libre como en sistemas de construcción colectiva de conte-
nidos, se ha observado que el consenso no siempre prevalece 
entre quienes participan. No todos los programadores pueden 
estar de acuerdo en un algoritmo en particular, ni siempre se 
tienen las mismas ideas en relación con el contenido de un 
artículo de la Wikipedia. En la medida en que se constru-
yan mecanismos que medien y concilien estas diferencias, la 
cooperación podrá mantenerse.

Vandalismo. Las estructuras abiertas que subyacen en los 
sistemas cooperativos mediados por las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación, en ocasiones, pueden 
dar pie a la aparición de actos vandálicos. En la Wikipedia 
es relativamente frecuente la edición malintencionada de sus 
contenidos, que se expresa en la inclusión de datos falsos, 
sesgos comerciales, y posturas racistas e intolerantes, entre 
otros problemas.
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